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LA ORACIÓN DE JESÚS EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS 

(Lucas 22, 39 – 46) 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico: 

 “Jesús salió y se fue, como era su costumbre, al Monte de los Olivos; y lo 

siguieron también sus discípulos. Cuando llegaron al lugar, les dijo:  

Oren, para que no caigan en tentación. 

Después se alejó de ellos como a la distancia a la que uno tira una piedra y, 
doblando las rodillas, oraba diciendo:  

Padre si quieres aparta de mí esta prueba, pero que no se haga mi 
voluntad sino la tuya. 

Entonces se le apareció un Ángel del cielo que venía a animarlo. Entró en 
agonía y oraba con más insistencia, y su ardor se convirtió en grandes 

gotas de sangre que caían hasta el suelo. 

Después de orar, se levantó y fue hacia donde estaban los discípulos y los 
encontró dormidos, vencidos por la tristeza. Les dijo: 

¿Cómo pueden dormir?. Levántense y oren para que no caigan en 
tentación”. 

(Lucas 22, 39-46) 

c. Comentario 

En cuanto Jesús concluyó la celebración de la Ultima Cena con sus apóstoles 
se dirigió al Huerto de los Olivos para pasar allí la noche. Sus amigos se 

quedaron luego dormidos inmersos en una profunda angustia. Jesús ora, y 
busca fuerzas para enfrentar lo que le espera con decisión. 

Pero, también, con miedo. Se siente traicionado y abandonado. 
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¿Acaso tú no has vivido alguna vez momentos difíciles y casi 

intolerables como la pandemia que estamos sufriendo con este virus 

en casi todo el mundo…? 

Algún fracaso en la familia, en la relación con tu pareja, con tus hijos, en los 

estudios o en el trabajo. Una calumnia. Una enfermedad sorpresiva. Una 
sensación de abandono y soledad.  

¿Tal vez  esto te esté ocurriendo en estos mismos instantes? 

¿Qué sentimientos brotan de tu interior y que puedas expresarle hoy a 

Jesús? 

Jesús necesitaba urgentemente en esos instantes amistad cercana, cálida. 

La pidió. 

¿Tú eres capaz de despertar de tu letargo habitual y descubrir que Jesús te 

acompaña y, también, te dice que hay gente que requiere apremiantemente 

de tu cercanía? 

d. Oración 

Señor Jesús: quiero hacer mía tu oración, quiero acompañarte en tu agonía. 
Por eso sigo tus pasos. En esta hora dramática me siento conmovido por tu 

entrega a Dios Padre pidiéndole hacer su voluntad.  

Ayúdame, Señor, a tener esa fuerza y esa confianza en Dios Padre. 

Ayúdame a hacer su voluntad que muchas veces me cuesta. Fortalece a 
quienes hoy están sudando gotas de sangre, de dolor y desesperanza, 

especialmente a los más pobres y sufrientes de nuestra patria. En estos 
momentos pienso en lo que está ocurriendo en el mundo, en esta gran 

pandemia que afecta a millones de seres humanos, pienso los niños que lo 

están pasando mal, en los jóvenes desorientados, en las parejas que tienen 
conflictos serios, en tanta gente enferma y en tantos otros que no le 

encuentran sentido a la vida. Ayúdame, Señor, a darles una palabra, de 
aliento y esperanza, un gesto fraterno y solidario, porque también ellos son 

mis hermanos. Amén (silencio... piensa un momento en todo lo que has 

dicho y eleva una oración a Dios Padre) 

e. Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí (... lo repito una vez 
más) 
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SEGUNDA ESTACIÓN 
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JESÚS ES APRESADO EN EL HUERTO 

(Mateo 26, 47-50) 

 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico 

Estaba todavía hablando cuando llegó Judas, uno de los doce, y 
con él un grupo armado de espadas y palos, enviados por los 

jefes de los sacerdotes y por las autoridades judías. Pues bien, el 
traidor les había dado esta señal:  

Al que yo de un beso, ése es; arréstenlo.  

Y en seguida se acercó a Jesús y le dijo: 
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Buenas noches, Maestro, y lo besó. Pero Jesús le dijo:  

Amigo haz lo que vienes a hacer. Entonces se acercaron, 

detuvieron a Jesús y se lo llevaron”  

c. Comentario 

 En esos momentos de congoja Jesús ve cómo se acerca su 
amigo Judas Iscariote. La deslealtad queda al descubierto. Uno 
de sus amigos más cercanos lo ha traicionado. 

 Hubo un beso falso. 

 Jesús se mantiene sereno en ese ambiente siniestro donde 
reina el Príncipe de las Tinieblas. 

 Judas se despreció a tal punto que no toleró la situación. Se 
suicidó. 

 ¿Cómo asumes tus deslealtades personales? ¿Eres capaz de 
perdonarte por haber sido mala persona, mal amigo o amiga? 

¿O  sientes  la convicción de que no mereces perdón? 

d. Oración 

Señor Jesús, qué impotencia siento al verte traicionado por un 
amigo. 30 monedas de plata fueron suficientes para entregarte a 

quienes te han querido destruir. Sin embargo, nuevamente me 

impresionas con tu tranquilidad y fortaleza interior. No reclamas, 
no te desesperas ni actúas con violencia. Perdóname, Señor, 

porque, hoy día, por el dinero se sigue traicionando al pobre, al 
obrero, al explotado, al que no tiene trabajo. Dame la fuerza y el 

valor para no fallarte, para no traicionar a ningún hermano mío, 

porque lo que haga con ellos, contigo lo estoy  haciendo. Amén 

e. Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí (... lo 

repito una vez más) 
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TERCERA ESTACIÓN 
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JESÚS ES JUZGADO POR PILATO 

(Marcos 15, 6 – 15) 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico: 

“En cada fiesta de Pascua, Pilato ponía en libertad a un preso, a 
elección del pueblo. Uno, llamado Barrabás, había sido 

encarcelado con otros revoltosos que en un motín habían causado 
muerte de personas. 

La gente, pues, subió y empezó a pedir la libertad de un preso, 
como era la costumbre. 

Pilato preguntó:  
¿Quieren que ponga en libertad al rey de los judíos? (porque se 

daba cuenta que los jefes de los sacerdotes habían entregado a 
Jesús por envidia).  

Pero ellos incitaron al pueblo para que pidiera la libertad de 
Barrabás. Pilato les dijo:  

¿Qué hago con el que ustedes llaman rey de los judíos?.  
El pueblo gritó de nuevo:  

¡Crucifícalo!.  
Pilato contestó:  

¿Qué mal ha hecho?.  

Pero los gritos fueron cada vez más fuertes:  
¡Crucifícalo!. 

Pilato quería dar satisfacción al pueblo. Por eso dejó libre a 
Barrabás y, después de haber hecho azotar a Jesús, lo entregó 

para que fuera crucificado”. 

(Marcos 15, 6-15) 

c. Comentario 

 Luego de ser sentenciado por Caifás, Jesús, es expuesto al 
veredicto del populacho mísero e inconsciente, congregado 

junto al palacio de Poncio Pilato. 
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 La gente vocifera instigada por sus jefes. No tienen 

pensamiento ni voluntad propios. Gritan lo que les dicen que 
deben gritar. 

 Vivimos sumidos en ambientes asfixiantes, chatos, rodeados 
de gente pronta a condenar sin saber por qué. ¿O tú eres de 

los gritan y condenan, o de aquellos que son pisoteados por la 
masa? 

 Muy pocos piensan en ti y te perdonan. 

 A menudo te sientes solo, olvidado, no considerado. 

Espantosamente masificado.. Quieres la libertad de los 
Barrabases de hoy y nadie se preocupa de que te hundas. 

 ¿Cómo te sientes en estas situaciones? ¿Eres capaz de 

asumirlas? 

d. Oración 

Señor Jesús, tu fuiste injustamente condenado. Cuando calumnio 
a alguien o cuando hablo mal de alguien sin tener razón, es mi 

propia voz que vuelve a gritar pidiendo que seas crucificado. Hoy 
también yo te condeno por estar al lado de la justicia, por 

defender la dignidad de la persona humana, te condeno por 
anunciar la verdad, por estar cerca de los jóvenes drogadictos, de 

los ancianos abandonados, de los presos y las prostitutas. 

Yo sé que tienes la razón. Perdóname y ayúdame a no 

condenarte, a ser siempre justo y a no ofender a mis hermanos. 

Amén 

e. Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí (... lo repito 
una vez más) 
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CUARTA ESTACIÓN 
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PEDRO NIEGA A JESÚS 

(Mateo 26, 69 – 75) 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico 

“Pedro, entre tanto, estaba sentado fuera, en el patio. En esto 
una sirvienta se le acercó y le dijo:  

Tu también andabas con Jesús, el de Galilea.  
Pero Pedro lo negó delante de todos diciendo: 

No sé de qué estás hablando.  
Luego se fue a la puerta donde otra lo vio y dijo a los demás: 

Ese andaba con Jesús el de Nazaret.  
De nuevo Pedro lo negó jurando 

¡No conozco a ese hombre! 
Poco después los que estaban allí se acercaron a Pedro y le 

dijeron:  
Seguro que tú también eres uno de ellos. Hasta en tu manera de 

hablar se te nota. Entonces el comenzó a jurar y perjurar, 
diciendo: 

¡No conozco a ese hombre! 
En aquel mismo momento cantó un gallo, y Pedro se acordó que 

Jesús le había dicho: 

Antes de que cante el gallo me negarás tres veces.  

Y salió Pedro de allí, y lloró amargamente” (Mateo 26, 69-75). 

c. Comentario 

 Pobre Pedro. Se creía tan seguro de sí mismo y, llegado el 
momento de la prueba ni se acordó de lo que prometió a 
Jesús. ¿Qué pasaría por su mente en esos momentos? 

 Quienes lo acusaban sabían que el era un discípulo de Jesús. 
Pero, ¡como se asustó Pedro!. Ya veía como llegaban los 

soldados para tomarlo preso. El mismo afirmó no haber visto 

nunca a Jesús. Lo niega tres veces. 
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 Pero su conciencia no queda tranquila. Sabe que le ha fallado 

a su Maestro y que lo ha ofendido terriblemente. Quedó muy 
mal el pobre Pedro y llora amargamente por lo que hizo. 

 ¿Qué sucede contigo cuando sientes que le fallas al Señor?. 
¿De qué manera, hoy  día, niegas a Jesucristo? 

 Pedro estaba muy avergonzado por lo sucedido, pero desde el 
fondo de su corazón comienza a surgir el arrepentimiento que 

lo llevará de nuevo al encuentro del Señor 

 ¿Sucede lo mismo contigo? 

d. Oración 

Señor Jesús: Te pido, con sencillez y humildad de corazón, que 
me perdones por todas las veces que te he negado y te he 

ofendido. Te niego cuando no soy capaz de acoger al más pobre y 
sufriente, cuando me callo ante las mentiras e injusticias, cuando 

me refugio en los vicios y cuando engaño al prójimo. 

Querido Jesús, Tu bien sabes que te he fallado harto, pero quiero 

seguir contando con tu amistad porque sé que Tu me quieres y 
me perdonas.  

Ayúdame, Señor, a mirarte siempre a los ojos, a confiar 

plenamente en Ti y a ser siempre, un buen discípulo tuyo. Amén. 

e. Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí. (... lo repito 

una vez más) 

Oración a San Pedro 

Querido San Pedro, humilde pescador de 

galilea, testigo valiente de la fe en Jesucristo, 
apóstol entre los apóstoles, hermano de los 

pobres y amigo de todos nosotros. A ti 
dirigimos nuestra oración. Tú que fuiste 

elegido por el Señor para guiar y orientar a la 
comunidad y recibiste la misión de confirmar 

en la fe a los discípulos. 
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Tú que eres símbolo de la unidad eclesial y 

roca firme sobre la cual edificamos la Iglesia, 

atiende nuestras súplicas. 

Te pedimos que guíes cada día nuestros pasos 

y alimentes nuestra esperanza. Ayúdanos en 
nuestro compromiso como cristianos, danos 

valor y fortaleza para vivir con alegría y 
entusiasmo nuestra fe. Haz que seamos fieles 

a Dios Padre y a nuestros hermanos buscando 
siempre el amor, la paz, la justicia y la 

verdad. 

Acuérdate también de nuestras familias y de 

todos cuantos nos rodean. 

San Pedro, apóstol Santo, misionero y amigo, 
acoge nuestra oración bajo la mirada atenta 

de la Virgen María e intercede por nosotros 
ante Jesucristo, nuestro Señor que vive y 

reina en la unidad del Padre y del Espíritu 

Santo, por los siglos de los siglos. Amén 

Reflexiona: 

La Mirada de Jesús 

En el Evangelio de Lucas podemos leer lo 

siguiente: 

Le dijo Pedro: “Hombre no se de que hablas”. 

Y en aquel momento, estando aún hablando, 

cantó un gallo, y el Señor se volvió y fijó su 
mirada en Pedro… Y Pedro saliendo afuera se 

puso a llorar amargamente” (Lucas 22, 60-
62). 

Yo he mantenido una relación bastante buena 
con el Señor. Le pedía cosas, conversaba con 

Él, cantaba sus alabanzas, les daba gracias… 
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Pero siempre tuve la incómoda sensación de que Él deseaba que lo 

mirara a los ojos…, cosa que yo no hacía. Yo le hablaba, pero desviaba 

la mirada. Cuando sentía que Él me estaba mirando, yo miraba siempre 
a otra parte. Y sabía porqué: tenía miedo. Pensaba que en sus ojos iba 

a encontrar una mirada de reproche por algún pecado del que no me 
hubiera arrepentido. Pensaba que en sus ojos iba a descubrir una 

exigencia; que había algo que Él deseaba de mí. Por fin, un día, reuní 
suficiente valor y miré. No había en sus ojos reproche ni exigencia. Sus 

ojos se limitaban a decir: “Te quiero”… me quedé mirando fijamente 
durante largo tiempo. 

Y allí seguía el mismo mensaje: “Te quiero”. 

Y, al igual que Pedro, salí afuera y lloré.  
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QUINTA ESTACIÓN 
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JESÚS ES  FLAGELADO Y CORONADO DE 

ESPINAS (Marcos 15, 16 – 20) 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico: 

“Los soldados lo llevaron al patio interior, llamado pretorio, y 
llamaron a todos sus compañeros. Lo vistieron con una capa roja 
y colocaron sobre su cabeza una corona trenzada de espinas. 

Después se pusieron a saludarlo: 

¡Viva el rey de los judíos!. 

Y le golpeaban la cabeza con una caña, lo escupían y luego, 
arrodillándose, le hacían reverencias. 

Después de burlarse de él, le sacaron la capa roja y le pusieron 

sus ropas”. (Marcos 15, 16-20) 
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c. Comentario 

 Los soldados visten a Jesús como si fuera un rey. Es víctima 
del mayor desprecio y de la mayor burla. 

 Aquello que Jesús jamás buscó se transformó en contra suya 
en manifestaciones burlescas, en algo insoportable. 

 Tontamente ambicionas revestirte de dignidad, de prestigio, 
de poder político o económico. 

 Jesús te hace ver que las glorias de este mundo son ilusas. 
Eso es lo que transmite nuestro papa Francisco I, 

necesitamos pastores con “olor a oveja” 

 Debes saber que las coronas, los mantos reales y cetros son 

nada. Confía siempre en Jesús de Nazareth 

 ¿Te sientes aludido? ¿Qué esperas, sinceramente, de la vida? 

¿Qué gloria buscas?, ¿Cuáles son tus esperanzas? 

d. Oración 

Señor Jesús: me duele tanto ver cómo los soldados, con 
prepotencia, te trataron tan mal. Te pusieron sobre tu cabeza una 
cruel corona de espinas que, al poco rato, cubrieron tu rostro de 

sangre. Ellos se burlaron de Ti, te escupieron y te ridiculizaron. 

Te suplico purifiques mi cabeza de malos pensamientos, de 

proyectos malos, de intenciones perversas. 

Que cada uno de los azotes que sufriste purifique mi cuerpo de 

tantos pecados que cometo con él. Ayúdame, Señor, a no buscar 

las glorias de este mundo y a seguir siempre tus caminos que, sin 

duda, son los verdaderos. Amén. 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí (... lo 

repito una vez más) 
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SEXTA ESTACIÓN 
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JESÚS ES CARGADO CON LA CRUZ 

(Juan 19, 4 – 5) 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico 

"Pilato hizo que los soldados presentaran a Jesús ante la 
muchedumbre desde un balcón. Apareció Jesús llevando la corona 

de espinas y el manto rojo. Pilato les dijo:  

"¡Aquí tienen al Hombre!".  

Ellos gritaron:  

¡"Fuera, fuera, crucifícalo!" 

Pilato les preguntó:  

"¿Quieren que les crucifique a su Rey?”  

Ellos gritaron:  

"No tenemos otro Rey que el César!"  

Entonces Pilato les entregó a Jesús para que lo cargasen con una 

cruz y fuera crucificado". (Juan 19, 4-5.) 

c. Comentario 

Por determinación de Poncio Pilato, Jesús ha de llevar la cruz en la 
cual será clavado hasta el lugar de la ejecución. Debe ser el 

protagonista de un espectáculo para el populacho que repleta las 
callejuelas. 

 Jesús había dicho más de una vez: "Quien no carga su cruz no 
es digno de Mí". 

 Jamás me faltarán las pequeñas y las grandes cruces. A mí 

alrededor muchos cargan cruces. 
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 Me rebelo. Reclamo. ¿Por qué a mí?...A veces no importa 

mucho cuando son otros los que llevan cargas. 

 ¿Cuáles son mis cruces del momento? ¿Me siento acompañado 

por el Señor? 

d. Oración 

Señor Jesús, Tú te abrazaste a la cruz que te entregaban. De esta 
manera quisiste expresar tu amor por todos nosotros. Ayúdame, 

Señor, a cargar la pesada cruz de este vía crucis que tu 

empezaste y que continuamos hoy. Dame, Señor, la fuerza de 
cargar con amor mis pequeñas cruces de cada día, para que 

unidas a tus sufrimientos sean ellas mi aporte a la salvación de 

todos. Amén 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí (... lo 

repito una vez más) 
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SÉPTIMA ESTACIÓN 
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SIMÓN DE CIRENE AYUDA A JESUS A LLEVAR 

LA CRUZ (Marcos 15, 21 – 22) 

 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico:  

"Cuando iban los soldados obligando a Jesús a avanzar con su 

cruz a cuestas, venía por el camino un tal Simón, natural de 
Cirene, que volvía del campo. Lo obligaron a cargar la cruz de 

Jesús para que éste caminara detrás. Lo seguía una gran 
muchedumbre. Llevaron a Jesús a un lugar llamado Gólgota o 

Calvario, lo que significa sitio de la calavera" (Marcos 15, 21-22) 

c. Comentario 

 Por aquellas angostas callejuelas de Jerusalén viene avanzando 
un tal Simón de Cirene. 

 Tenía derecho al descanso luego de una pesada jornada. 
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 Todo se le complicó al encontrase cara a cara con Jesús de 

Nazaret. 

 Cada vez que Jesús se cruza conmigo en mi caminar diario, me 

está pidiendo ayuda para alguien. 

 ¿Qué estoy haciendo para hacer que las cargas de los demás 

se aligeren? 

 ¿Me preocupo por ayudar a los demás o soy indiferente ante 

ellos? 

d. Oración 

Señor Jesús, sé que te sentías débil y cansado; que el peso de la 

cruz te hizo caer varias veces, hasta que te ayudó un campesino 
llamado Simón Cirineo. 

Dame, Señor, tu fuerza y constancia para cumplir mis 
compromisos y para hacer el bien a los demás. Hay tantos que 

llevan pesadas cruces que yo puedo aliviar. La cruz del dolor y la 
enfermedad, la cruz de las madres que han perdido a sus seres 

queridos y las de aquellas que no tienen con que alimentar a sus 
hijos, la cruz de los que no tienen casa, de los que no tienen 

trabajo y de los que no tienen pan. La cruz del joven perdido en 
las drogas y de todos aquellos que les falta la ilusión.  

Enséñame, Señor, a mirar a mi alrededor porque hay mucha 
gente que necesita de mi compañía y apoyo. Ayúdame a ser como 

el Cireneo para caminar siempre detrás de Ti. Amén. 

 

 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten 

misericordia de mí. (... lo repito una 
vez más) 
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OCTAVA ESTACION 
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JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE 

JERUSALÉN 

(Lucas 23, 27 – 31) 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

 

b. Texto bíblico 

"Camino al Gólgota, un grupo de mujeres salió al encuentro de 
Jesús. Golpeándose el pecho, se lamentaban por El. Jesús, 
volviéndose a ellas, les dijo:  

"No lloren por mí, mujeres de Jerusalén. Lloren más bien por 
ustedes mismas y por sus hijos". Porque está por llegar el día en 

que se dirá: "Felices las madres sin hijos, las que no dieron a luz 
ni amamantaron". Entonces se dirá: "Ojalá los cerros caigan sobre 

nosotros!, ¡Ojalá que las colinas nos ocultaran!. Porque si así 

tratan al árbol verde ¿qué harán con el seco?". (Lucas 23, 27-31)  

c. Comentario 

Jesús se encuentra con un grupo de mujeres que están sufriendo 
amargamente al contemplar la situación que padece el Maestro. 

 Jesús las contempla y olvida por un instante sus penas para 
consolarlas. "No lloren, mujeres de Jerusalén." 

 La tribulación, el fracaso, la enfermedad, el dolor, te pueden 
absorber a tal punto que no cuentan las penas ajenas. Como si 

no existieran. 

 El que tiene misericordia alcanzará misericordia, dice Jesús. No 

tienes el monopolio del sufrimiento humano. 

 Mira a tu alrededor: ¿No hay gente, especialmente en estos 
duros momentos que vivimos, que necesita ser consolada por 

ti? 
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d. Oración 

Señor Jesús: Gracias por olvidarte de tus propios sufrimientos al 
consolar a esas mujeres que se lamentaban junto al camino. Hoy 
también necesito que vengas a consolar a miles de mujeres de 

nuestra patria que están sufriendo el dolor de perder a sus 
familiares, el dolor de ver a sus hijos sin futuro, de ver a sus 

esposos sin trabajo, el dolor de la separación y el abandono. 
Consuela, Señor, a todas las mujeres que sufren y haz que sus 

lágrimas sean semilla de esperanza para un futuro mejor. Gracias 
por consolarme y darme ánimo, especialmente en los momentos 

difíciles de mi vida. 

Gracias por llamar a todas las madres de la tierra a cuidar de 

veras a sus hijos, porque son muchos los peligros que los 

amenazan. Amén. 

*Ten presente esta estrofa del canto “La oración”: 

“A la mujer afligida dale salud y reposo y a la madre abandonada 
un buen hijo generoso. 

Encuéntrale Tú el camino, al hijo que huyó de casa...” 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí (... lo 
repito una vez más) 
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NOVENA ESTACIÓN 
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JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 

(Juan 19, 19 – 20) 

 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico 

"Junto con Jesús, los soldados llevaban también a dos 
malhechores para ejecutarlos. Cuando llegaron al lugar llamado 
de la Calavera, lo crucificaron, a Él y a los dos malhechores, uno a 

su derecha y el otro a su izquierda. Pilato mandó a escribir un 
letrero para colocarlo sobre la cruz. Tenía escrito: "Jesús de 

Nazaret, Rey de los judíos". Muchos judíos leyeron este letrero, 
pues el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la 

ciudad, y el letrero estaba escrito en tres idiomas: en hebreo, en 

latín y en griego” (Lucas 23, 33-34; Juan 19,19-20) 

c. Comentario 
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Llegado al lugar del Gólgota Jesús es crucificado. Los clavos 

imposibilitan a Jesús proseguir su labor. Está inmóvil. 

 Ya no puede acudir a donde lo llaman. No puede seguir 

curando las heridas de los enfermos, ni acariciando a los 
pequeños. 

 Sólo puede hablar. Puede mover sus labios y sólo brotan 
palabras de consuelo y de perdón. 

 Nadie te puede enmudecer. Si tu corazón está sano, tienes tus 
labios como un maravilloso instrumento para comunicar cosas 

buenas. 

 ¿Estás disponible? 

d. Oración 

Señor Jesús: La cruz era el tormento destinado para los esclavos, 
para los bandidos y malhechores; por eso, junto a ti, dos de ellos 

también avanzan al lugar de su ejecución. Tú rezas y con un 
corazón grande y bondadoso, pides perdón para los que 

injustamente te atormentan y torturan.  

Te pido, Señor, la gracia de saber perdonar siempre, aunque la 

injusticia que se me haga sea muy grande. Tu me has dado 
ejemplo diciendo: "Padre, perdónalos porque no saben lo que 

hacen". Amén. 

 

 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten 

misericordia de mí (... lo repito 
una vez más) 
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DECIMA ESTACION 
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JESÚS PROMETE SU REINO AL BUEN LADRÓN. 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico 

"Uno de los malhechores crucificado, insultándolo, le dijo a Jesús: 

"¿Así que tú eres el Cristo?. Entonces, sálvate tú y sálvanos 
también a nosotros". 

Pero, el otro le reprendió diciéndole:  

"¿No temes a Dios, tú que estás en el mismo suplicio? Nosotros lo 
tenemos merecido, por eso pagamos nuestros crímenes. Pero él 

no ha hecho nada malo".  

Y añadió:  

"Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino".  

Jesús le respondió:  

"En verdad te digo que hoy mismo estarás conmigo en el 

paraíso". (Lucas 23, 39-43) 
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c. Comentario 

 Están crucificados juntos a Jesús dos delincuentes 
sentenciados a muerte... 

 Uno de ellos se atreve a pedirle a Jesús un lugar en su Reino 
sabiendo perfectamente que carece de méritos para ello. Se 

atreve a hacer su petición a pesar de ello. 

 Te puede parecer extraña la respuesta de Jesús. Rompe tus 

esquemas de que el Reino es sólo para los buenos y no para 
los malos. 

 Estás convencido de que estos tendrán su merecida perdición. 

Jesús piensa distinto. El amor de Dios supera tus pecados y, 
también, los de aquellos que solemos condenar tan 

fácilmente? 

 ¿Estás en condiciones de aceptar esto? 

d. Oración 

Señor Jesús: Me conmueve contemplarte tratando con tanto 
cariño y respeto a un delincuente que agonizaba a tu lado. El te 
pidió misericordia y tú se la concediste en el acto. Le prometiste 

que él estaría junto a Ti en tu Gloria. Mírame con paciencia y 
comprensión. Mi vida es una larga lista de pecados. Haz que me 

arrepienta a tiempo. Cada día que pasa me acerco más al 
momento de mi muerte. Que ese instante supremo, el más 

importante de mi vida, me halle consciente y arrepentido. Que las 
últimas palabras que pronuncien mis labios sobre esta tierra sean. 

"Buen Señor: Dame un lugar junto a Ti en el Paraíso". Amén. 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí. (....lo 

repito una vez más) 

Todos: Pecamos, Señor, nos pesa, ten misericordia de 

nosotros. 
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UNDÉCIMA ESTACIÓN 
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JESÚS NOS ENTREGA SU MADRE 

 

a. Señor Jesús, que por tu 
Santa Cruz redimiste al 

mundo 

Yo te alabo y te bendigo 

siempre. 

 

 

 

b. Texto bíblico: 

"Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, y la hermana de su 
madre, y también María, madre de Cleofás, y María Magdalena. 
Jesús, al ver a su Madre y junto a ella a su discípulo más querido, 

dijo a la Madre: 
 "Mujer, ahí tienes a tu hijo".  

Después dijo al discípulo:  

 "Ahí tienes a tu Madre".  
Desde ese momento el discípulo se la llevó a su casa". 

(Juan 19, 25-27) 

c. Comentario 

 Pocos amigos rodean a Jesús. Este está consciente de ellos y 
los contempla con emoción y gratitud. Ve el rostro de su 

Madre deshecho por el dolor. La ve tan abandonada. El dolor 
que atormenta hasta lo indecible, no ciega a Jesús ante el 

desamparo que sufren otros. Piensa en la suerte de María y 

la confía al cuidado de Juan. 

 La bondad y delicadeza de Jesús triunfan sobre su estado de 

angustias personales. 

 ¡Qué hermosa sería nuestra tierra si la bondad triunfara 

sobre los frecuentes deseos de venganza!. 

 ¿Tu corazón está libre para seguir el ejemplo de Jesús? 
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e. Oración 

Virgen María, tu no podías dejar de estar junto a tu Hijo Jesús 
cuando sufría. Aunque tu corazón más se desangraba al verlo 

sufrir, Tú aceptaste con cariño ser madre del discípulo Juan y, 
también, de todos nosotros. Hoy siento tu compañía, tu cariño y 

ternura y, al igual que tu Hijo, conoces mis penas y sufrimientos. 

Gracias, Jesús. Gracias, María. Me siento confundido ante tanta 

bondad. Que nunca deje de confiarme en los brazos de nuestra 
Madre del Cielo. Amén. 

En este momento recuerda el hermoso canto “María tu” 

María, tú. Humilde esclava del Señor. 

María, tú. La que dijiste sí al amor. 
María, tú. 

 

Ahora ves llevando una cruz, 
Al que acunaste en tu regazo 

Y tus dos brazos amamantaste, 
Ahora ves llevando una cruz. 

 
María, tú. Cae tu alma gota a gota. 

María, tú. Viendo a tu Hijo en esa hora. 
María, tú. 

 
Cuando le clavan manos y pies, 

Al que tú viste riendo y jugando 
Y trabajando junto a José. 

Ahora le clavan manos y pies. 
María, tú. Que noche negra aprieta el alma. 

María, tú. Corazón ciego espera el alba. 

María, tú. 
 

Cristo ya cuelga por malhechor,  
dobla la frente contra el ocaso 

ay que fracaso del corazón. 

Hemos clavado al liberador. 
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e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí. (....lo 

repito una vez más) 
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DECIMO SEGUNDA ESTACIÓN 
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JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b. Texto bíblico 

"Como al mediodía, se ocultó el sol y todo el país quedó en 
tinieblas hasta las tres de la tarde. En ese momento la cortina del 
Templo se rasgó por la mitad, y Jesús gritó muy fuerte:  

"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu", y al decir estas 

palabras, expiró". (Lucas 23, 44-46) 

(Silencio, música suave) 

El capitán, al ver lo que había pasado, reconoció la obra de Dios 
diciendo:  

Realmente este hombre era inocente.  

Y toda la gente que se había reunido y que vio lo que había 

pasado, se fue de allí, golpeándose el pecho.  

Estaban a lo lejos todos los conocidos de Jesús y también las 

mujeres que lo habían acompañado desde Galilea; todo esto lo  

presenciaron ellos. (Lucas 23, 47-49) 

c. Comentario 

 La muerte de Jesús constituyó el fin de su breve ciclo de 
vida. 

 El carpintero muere a los treinta y tres años de vida luego de 
fracasar en su intento por seguir anunciando el Reino de 

Dios. 

 Culmina la vida de Jesús con la entrega que él hace a su 

Padre del don de la vida que confía en sus manos. 
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 Para todos, la muerte constituye el momento culminante y 

decisivo de nuestras vidas. 

 ¿Tú la aceptas con muda rebeldía? ¿Estás pronto a confiar tu 

vida al amor del Padre? 

 ¡Qué gran sabiduría es alcanzar esta madurez de Fe! 

d. Oración 

Señor Jesús: ¿Qué puedo decirte en estos momentos? 

Me siento tan confundido. ¿Por qué debiste morir tú si ningún 

pecado cometiste? Todas las furias del abismo se desataron 
contra ti porque cargaste con todas nuestras culpas. En esa 

horrible cruz diste muerte al pecado del mundo.  

Gracias, querido Jesús, por quererme tanto. No permitas que me 

olvide jamás de todo lo que hiciste por esta pobre raza humana 
que no deja de ofenderte y olvidarte. Que tu Santo Espíritu me 

penetre profundamente, me perdone y purifique y me sostenga 
para que no me aparte de ti. Alejarme sería la desgracia más 

grande que me podría ocurrir. En tus manos encomiendo mi vida. 

Amén. 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí. (....lo 

repito una vez más) 
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DECIMOTERCERA ESTACIÓN 
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JESÚS ES COLOCADO EN UN SEPULCRO 

 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

b.  Texto bíblico: 

"Intervino entonces un hombre del Consejo Supremo de los 

judíos, que se llamaba José. Era bueno y justo y no estuvo de 
acuerdo con los planes y actos de los otros. Este hombre, natural 

de Arimatea, un pueblo de Judea, esperaba el Reino de Dios. Fue 
a presentarse a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Habiéndolo 

bajado de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo depositó en un 
sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido enterrado 

aún". 
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(Lucas 23, 50-53) 

c. Comentario 

 El Cuerpo de Jesús fue rápidamente enterrado luego de ser 
desprendido de la cruz. Fue un pequeño grupo de discípulos, 
hombres y mujeres, quienes cumplieron con este penoso rito. 

¿Qué pensarían los discípulos que ayudaron en el entierro? 

 Hoy son miles de personas que son enterradas producto de la 

pandemia que vive nuestra sociedad…. Pensemos un momento 

en ellos, en sus familiares ….  

 Para los cristianos, enterrar los restos de un difunto equivale a 

sembrar una semilla. 

 Con este ánimo María sepultó a su Hijo. 

 ¿La esperanza en la resurrección prometida por Jesús está viva 
en ti? 

 ¿Estás consciente de que un día te "sembrarán" en un campo 

santo para la Vida Eterna? ¿No es esto lo que te aseguró Jesús? 

d. Oración 

Señor Jesús: Tu bendito cuerpo fue piadosamente enterrado por 
algunos de tus discípulos que no huyeron. Estuviste, antes, unos 

instantes en los brazos de tu bendita Madre. Luego te colocaron 
sobre la fría loza de un sepulcro nuevo. Corrieron la piedra de la 

entrada y quedaste sumergido en la más densa oscuridad. 

Querido Jesús, allí permaneciste hasta el amanecer del día 

domingo aguardando la respuesta de tu Padre Dios en cuyas 
manos encomendaste tu vida.  

Yo también quedo esperando la gloriosa Pascua: tu paso de la 
Muerte a la vida. El anuncio gozoso que hoy miles de cristianos 

proclamamos por todas partes. Te ofrezco mis palabras, mis 

capacidades, mi fe para que hables a través de mi persona.  
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Te pido perdón por todo el mal que te causo, perdona mi 

indiferencia y mi falta de amor. Ayúdame a ser bueno, justo y 
solidario como José de Arimatea. Ayúdame a ser constante y 

generoso. Hoy más que nunca necesito de Ti para dar testimonio 
de mi fe en todo lugar.  

(Silencio) 

Descansa, dulce Jesús. Tu Padre no te abandonará. No serás 

víctima de las garras de la muerte para siempre. Tu triunfo está 

cerca. Amén. 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí. (....lo 

repito una vez más) 

 

AYÚDAME A SER CONSTANTE Y GENEROSO.  

HOY MÁS QUE NUNCA NECESITO DE TI PARA DAR TESTIMONIO 

DE MI FE EN TODO LUGAR. 
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DECIMO CUARTA ESTACIÓN 
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LA RESURRECCIÓN 

 

a. Señor Jesús, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 

Yo te alabo y te bendigo siempre. 

 

b. Texto bíblico 

“El primer día de la semana, muy temprano, las mujeres fueron al 
sepulcro con los perfumes que habían preparado. Pero se 

encontraron con que la piedra que cerraba el sepulcro había sido 
removida y, al entrar, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. 

No sabían qué pensar, pero, en ese momento vieron a su lado dos 
hombres con ropas brillantes. Se asustaron mucho y no se atrevían a 

levantar los ojos del suelo. Ellos les dijeron:  

Porqué buscan entre los muertos al que vive?. No está aquí. ¡Ha 

resucitado!. Acuérdense de lo que les dijo cuando todavía estaba en 

Galilea: el Hijo del Hombre debe ser entregado en manos de los 
pecadores y ser crucificado y resucitado al tercer día. Ellas entonces 

recordaron las palabras de Jesús. 

Al regresar del sepulcro les contaron a los once y a todos los demás 

lo que les había pasado. Las que llevaron la noticia fueron María 
Magdalena, Juana, María, madre de Santiago, y las otras mujeres. 

Pero a los  

apóstoles les pareció una locura lo que ellas decían y no querían 

creerles. 

Sin embargo, Pedro se fue corriendo al sepulcro. Cuando miró  

dentro, no vio más que las sabanas. Entonces volvió a casa, 

admirado de lo que había sucedido” (Lucas 24, 1-12) 
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c. Comentario 

 Al tercer día Jesús resucitó. Aquel mismo domingo, día primero de 
la semana, salió al encuentro de sus discípulos más cercanos. Los 

alegró y los consoló. 

 Primero, la Magdalena. Luego los apóstoles, y también unos 

discípulos de Emaús. 

 Jesús te quiere consolar con su triunfo sobre la muerte, abrir en 

tu vida ríos de esperanza. Te quiere feliz con felicidad verdadera. 

 Te quiere ver esperanzado, con los pies firmes en la tierra pero 

sin perder de vista los "cielos nuevos y la tierra nueva". 

 A pesar de todo lo malo que está sucediendo en nuestro mundo, 

el Señor te invita a confiar y a tener esperanza…  “EL SEÑOR ES 
MI FORTALEZA… EN EL CONFÍO Y NO TEMO MÁS…” 

 ¿Te animan estas palabras? ¿Crees, de veras, en la Resurrección?, 

¿Sientes a Jesús resucitado presente en tu vida? 

d. Oración 

Señor Jesús, mi corazón se llena de gozo con esta gran noticia. ¡Has 
resucitado!, ¡Has vencido la muerte!. Estoy feliz porque, gracias a tu 

presencia viva en medio de nosotros, puedo cambiar el llanto y el 
duelo de nuestro pueblo, en días de alegría y esperanza. 

Ayúdame, Señor, a sentir tu presencia viva en cada paso que de, 
ayúdame a descubrir tu presencia en los gestos de fe y solidaridad 

de mis hermanos. Dame, Señor, tu palabra de consuelo y perdón, tu 

compañía y confianza en medio de las dificultades que me toca vivir.  

Has resucitado y yo también he resucitado contigo en el amor, la 

paz, la justicia  y la esperanza.  

Amén. 

e. Guía: Pequé, Señor, me pesa, ten misericordia de mí. (... lo 

repito una vez más 


